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“Cuidemos las familias porque son 

verdaderas escuelas del mañana, son 

espacios de libertad, son centros de 

humanidad…y reservemos un lugar 

destacado en ellas para la oración, 

personal y comunitaria” 

                                                      Papa Francisco 

 

 

 



 
 
 
 

 

EL AMOR EN LA ESPERA PROPIA DEL EMBARAZO: 

 
168. El embarazo es una época difícil, pero también es un 

tiempo maravilloso. La madre acompaña a Dios para que 

se produzca el milagro de una nueva vida. La maternidad 

surge de una «particular potencialidad del organismo 

femenino, que con peculiaridad creadora sirve a la 

concepción y a la generación del ser humano». 

 
Cada mujer participa del «misterio de la creación, que se 

renueva en la generación humana». Es como dice el 

Salmo: «Tú me has tejido en el seno materno». Cada niño 

que se forma dentro de su madre es un proyecto eterno 

del Padre Dios y de su amor eterno: «Antes de formarte 

en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 

materno, te consagré» (Jr 1,5). Cada niño está en el 

corazón de Dios desde siempre, y en el momento en que 

es concebido se cumple el sueño eterno del Creador. 

 
Pensemos cuánto vale ese embrión desde el instante en 

que es concebido. Hay que mirarlo con esos ojos de amor 

del Padre, que mira más allá de toda apariencia. 

 
169. La mujer embarazada puede participar de ese 

proyecto de Dios soñando a su hijo: «Toda mamá y todo 

papá soñó a su hijo durante nueve meses [...] No es 

posible una familia sin soñar. Cuando en una familia se 

pierde la capacidad de soñar los chicos no crecen, el amor 

no crece, la vida se debilita y se apaga». Dentro de ese 

sueño, para un matrimonio cristiano, aparece 

necesariamente el bautismo. Los padres lo preparan con 

su oración, entregando su hijo a Jesús ya antes de su 

nacimiento. 

AMOR QUE SE VUELVE FECUNDO EN LA FAMILIA 

ACOGER UNA NUEVA VIDA: La familia es el ámbito 

no sólo de la generación sino de la acogida de la 

vida que llega como regalo de Dios. Cada nueva 

vida «nos permite descubrir la dimensión más 

gratuita del amor, que jamás deja de 

sorprendernos. Es la belleza de ser amados 

antes: los hijos son amados antes de que 

lleguen». Esto nos refleja el primado del amor 

de Dios que siempre toma la iniciativa, porque 

los hijos «son amados antes de haber hecho 

algo para merecerlo». Sin embargo, 

«numerosos niños desde el inicio son 

rechazados, abandonados, les roban su infancia 

y su futuro. Si un niño llega al mundo en 

circunstancias no deseadas, los padres, u otros 

miembros de la familia, deben hacer todo lo 

posible por aceptarlo como don de Dios y por 

asumir la responsabilidad de acogerlo con 

apertura y cariño. Porque «cuando se trata de 

los niños que vienen al mundo, ningún sacrificio 

de los adultos será considerado demasiado 

costoso o grande, con tal de evitar que un niño 

piense que es un error, que no vale nada y que 

ha sido abandonado a las heridas de la vida y a 

la prepotencia de los hombres». 



AMOR DE MADRE Y DE PADRE 

175. La madre, que ampara al niño con su 

ternura y su compasión, le ayuda a despertar la 

confianza, a experimentar que el mundo es un 

lugar bueno que lo recibe, y esto permite 

desarrollar una autoestima que favorece la 

capacidad de intimidad y la empatía. La figura 

paterna, por otra parte, ayuda a percibir los 

límites de la realidad, y se caracteriza más por la 

orientación, por la salida hacia el mundo más 

amplio y desafiante, por la invitación al esfuerzo 

y a la lucha. Un padre con una clara y feliz 

identidad masculina, que a su vez combine en su 

trato con la mujer el afecto y la protección, es tan 

necesario como los cuidados maternos. Hay 

roles y tareas flexibles, que se adaptan a las 

circunstancias concretas de cada familia, pero la 

presencia clara y bien definida de las dos figuras, 

femenina y masculina, crea el ámbito más 

adecuado para la maduración del niño. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
SER HERMANOS 

195. Crecer entre hermanos brinda la hermosa 

experiencia de cuidarnos, de ayudar y de ser 

ayudados. Por eso, «la fraternidad en la familia 

resplandece de modo especial cuando vemos el 

cuidado, la paciencia, el afecto con los cuales se rodea 

al hermanito o a la hermanita más débiles, enfermos, 

o con discapacidad». Hay que reconocer que «tener 

un hermano, una hermana que te quiere, es una 

experiencia fuerte, impagable, insustituible», pero 

hay que enseñar con paciencia a los hijos a tratarse 

como hermanos. Ese aprendizaje, a veces costoso, es 

una verdadera escuela de sociabilidad. En algunos 

países existe una fuerte tendencia a tener un solo 

hijo, con lo cual la experiencia de ser hermano 

comienza a ser poco común. En los casos en que no se 

haya podido tener más de un hijo, habrá que 

encontrar las maneras de que el niño no crezca solo o 

aislado.



ESTIMADOS PADRES DE FAMILIA: 

              Los invito a estar muy pendientes del calendario del mes de  

                    agosto en el encontraran: 

• 16 de agosto primeras comuniones y confirmaciones 

en la catedral. 

• 23 de agosto SEGUNDA ESCUELA DE PADRES  

• 25 al 29 de agosto semana de fortalecimiento 

académico 

                  
  

  
 
 
 
 
 
 
 

 
 

FECHA ACTIVIDAD 
6 EUCARISTIA GENERAL SANTO DOMINGO 
8 MISA ONCE LAPIZ 

13 EUCARISTIA 9C 

14 EUCARISTIA 10A 

16  PRIMERAS COMUNIONES 9:00 a.m.  (catedral) 
CONFIRMACIÓN 2:00 p.m  ( Catedral) 

19 IZADA DE BANDERA OCTAVO 

20 EUCARISTIA 10B 

21 EUCARISTIA 10C 

22 IZADA DE BANDERA PRIMERO 

23 SEGUNDA ESCUELA DE PADRES  

25 al 29 FORTALECIMIENTO ACADEMICO 

H. NUBIA MAYORGA 
RECTORA 

CALENDARIO MES DE 

AGOSTO 


